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CIVIL

PENSIÓN COMPENSATORIA EN CASO DE DIVORCIO Y SU 
TEMPORALIDAD

(Comentario a la Sentencia del Tribunal Supremo de 3 de julio de 2014)1

1	 Véase el texto de esta sentencia en http://civil-mercantil.com/ (Selección de jurisprudencia de Derecho civil del 1 al 
15 de septiembre).

Extracto

El establecimiento de un límite temporal para la percepción de la pensión compensatoria en 
caso de divorcio, además de ser tan solo una posibilidad para el órgano judicial, depende de 
que con ello no se resienta la función de restablecer el equilibrio que le es consustancial, siendo 
esta una exigencia o condición que obliga a tomar en cuenta las específicas circunstancias del 
caso, particularmente aquellas de entre las comprendidas entre los factores que enumera el ar-
tículo 97 del Código Civil y que tienen la doble función de actuar como elementos integrantes 
del desequilibrio, en tanto en cuanto sea posible según la naturaleza de cada una de las cir-
cunstancias, y, una vez determinada la concurrencia del mismo, la de actuar como elementos 
que permitirán fijar la cuantía de la pensión, que permiten valorar la idoneidad o aptitud de 
la beneficiaria para superar el desequilibrio económico en un tiempo concreto, y alcanzar la 
convicción de que no es preciso prolongar más allá su percepción por la certeza de que va a ser 
factible la superación del desequilibrio, juicio prospectivo para el cual el órgano judicial ha de 
actuar con prudencia y ponderación, con criterios de certidumbre. Las conclusiones alcanzadas 
por el tribunal de apelación, ya sea en el sentido de fijar un límite temporal a la pensión, ya en 
el de justificar su carácter vitalicio, deben ser respetadas en casación siempre que aquellas sean 
consecuencia de la libre y ponderada valoración de los factores señalados.
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Establece el artículo 91 del Código Civil que en las sentencias de nulidad, separación o di-
vorcio, o en ejecución de las mismas, el juez, en defecto de acuerdo de los cónyuges o en caso de 
no aprobación del mismo, determinará conforme a lo establecido en los artículos siguientes las 
medidas que hayan de sustituir a las ya adoptadas con anterioridad en relación con los hijos, la 
vivienda familiar, las cargas del matrimonio, liquidación del régimen económico y las cautelas 
o garantías respectivas, estableciendo las que procedan si para alguno de estos conceptos no se 
hubiera adoptado ninguna. Estas medidas podrán ser modificadas cuando se alteren sustancial-
mente las circunstancias.

Y se completa, al objeto de comentar la sentencia que nos ocupa, con el artículo 93 que es-
tablece que el juez, en todo caso, determinará la contribución de cada progenitor para satisfacer 
los alimentos y adoptará las medidas convenientes para asegurar la efectividad y acomodación 
de las prestaciones a las circunstancias económicas y necesidades de los hijos en cada momento.

Si convivieran en el domicilio familiar hijos mayores de edad o emancipados que carecie-
ran de ingresos propios, el juez, en la misma resolución, fijará los alimentos que sean debidos 
conforme a los artículos 142 y siguientes de este Código; y con el artículo 97 que regula que el 
cónyuge al que la separación o el divorcio produzca un desequilibrio económico en relación con 
la posición del otro, que implique un empeoramiento en su situación anterior en el matrimonio, 
tendrá derecho a una compensación que podrá consistir en una pensión temporal o por tiempo in-
definido, o en una prestación única, según se determine en el convenio regulador o en la sentencia.

A falta de acuerdo de los cónyuges, el juez, en sentencia, determinará su importe teniendo 
en cuenta las siguientes circunstancias:

1.ª	 Los acuerdos a que hubieran llegado los cónyuges.

2.ª	 La edad y el estado de salud.

3.ª	 La cualificación profesional y las probabilidades de acceso a un empleo.

4.ª	 La dedicación pasada y futura a la familia.

5.ª	 La colaboración con su trabajo en las actividades mercantiles, industriales o pro-
fesionales del otro cónyuge.

6.ª	 La duración del matrimonio y de la convivencia conyugal.

7.ª	 La pérdida eventual de un derecho de pensión.

8.ª	 El caudal y los medios económicos y las necesidades de uno y otro cónyuge.

9.ª	 Cualquier otra circunstancia relevante.

http://www.ceflegal.com
http://www.cef.es


www.ceflegal.com	 97

Pensión compensatoria en caso de divorcio y su temporalidadC. Beltrá Cabello

En la resolución judicial se fijarán las bases para actualizar la pensión y las garantías para 
su efectividad.

Con esta fijación de los criterios legales se establece el marco en el cual se ha de mover la 
concesión de la pensión compensatoria para el cónyuge que sufra un desequilibrio económico a 
causa de la separación o disolución del matrimonio así como la pensión de alimentos a favor de 
los hijos del matrimonio y, de igual modo, el límite temporal de las mismas.

El artículo 97 del Código Civil exige que la separación o el divorcio produzcan un desequi-
librio económico en un cónyuge, en relación con la posición del otro, para que surja el derecho 
a obtener la pensión compensatoria.

En la determinación de si concurre o no el desequilibrio, deben tenerse en cuenta diversos 
factores. La pensión compensatoria pretende evitar que el perjuicio que puede producir la convi-
vencia recaiga exclusivamente sobre uno de los cónyuges y para ello habrá que tenerse en consi-
deración lo que ha ocurrido durante la vida matrimonial y, básicamente, la dedicación a la familia 
y la colaboración con las actividades del otro cónyuge; el régimen de bienes a que han estado su-
jetos los cónyuges en tanto que va a compensar determinados desequilibrios, e, incluso, su situa-
ción anterior al matrimonio para poder determinar si este ha producido un desequilibrio que genere 
posibilidades de compensación. De este modo, las circunstancias contenidas en el artículo 97.2 del 
Código Civil tienen una doble función:

a)	 Actúan como elementos integrantes del desequilibrio, en tanto en cuanto sea posi-
ble según la naturaleza de cada una de las circunstancias.

b)	 Una vez determinada la concurrencia del mismo, actuarán como elementos que 
permitirán fijar la cuantía de la pensión. 

A la vista de ello, el juez debe estar en disposición de decidir sobre tres cuestiones:

1.	 Si se ha producido desequilibrio generador de pensión compensatoria.

2.	 Cuál es la cuantía de la pensión una vez determinada su existencia.

3.	 Si la pensión debe ser definitiva o temporal.

Por desequilibrio ha de entenderse un empeoramiento económico en relación con la situa-
ción existente constante matrimonio que debe resultar de la confrontación entre las condiciones 
económicas de cada uno, antes y después de la ruptura. Puesto que por su configuración legal y 
jurisprudencial la pensión compensatoria no tiene por finalidad perpetuar, a costa de uno de sus 
miembros, el nivel económico que venía disfrutando la pareja hasta el momento de la ruptura, sino 
que su objeto o finalidad legítima es lograr reequilibrar la situación dispar resultante de aquella, no 
en el sentido de equiparar plenamente patrimonios que pueden ser desiguales por razones ajenas a 
la convivencia, sino en el de colocar al cónyuge perjudicado por la ruptura del vínculo matrimo-
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nial en una situación de potencial igualdad de oportunidades laborales y económicas respecto de 
las que habría tenido de no mediar el vínculo matrimonial.

Las alteraciones sustanciales que dan lugar a la extinción de la pensión compensatoria deben 
reunir el carácter de estables por lo que cabe descartar las fugaces o efímeras. Por tanto no puede 
tenerse en cuenta una modificación o alteración transitoria, siendo necesario que reúnan caracte-
res de estabilidad o permanencia.

Siendo uno de los razonamientos que apoyan la fijación de la pensión compensatoria con 
carácter temporal aquel que destaca, como legítima finalidad de la norma legal, la de colocar al 
cónyuge perjudicado por la ruptura del vínculo matrimonial en una situación de potencial igual-
dad de oportunidades laborales y económicas, a las que habría tenido de no mediar el vínculo 
matrimonial, resulta razonable entender que el desequilibrio que debe compensarse debe tener su 
origen en la pérdida de derechos económicos o legítimas expectativas por parte del cónyuge más 
desfavorecido por la ruptura, a consecuencia de su mayor dedicación al cuidado de la familia.

Es preciso que conste una situación de idoneidad o aptitud para superar el desequilibrio 
económico que haga desaconsejable la prolongación de la pensión. Se trata de apreciar la posi-
bilidad de desenvolverse autónomamente. Y se requiere que sea posible la previsión ex ante de 
las condiciones o circunstancias que delimitan la temporalidad; una previsión, en definitiva, con 
certidumbre o potencialidad real determinada por altos índices de probabilidad, que es ajena a lo 
que se ha denominado «futurismo o adivinación». 

El plazo estará en consonancia con la previsión de superación de desequilibrio, para lo que 
habrá de actuarse con prudencia y ponderación –como en realidad en todas las apreciaciones a 
realizar–, sin perjuicio de aplicar, cuando sea oportuno por las circunstancias concurrentes, plazos 
flexibles o generosos, o adoptar las medidas o cautelas que eviten la total desprotección.

A modo de ejemplo, puede establecerse en sentencia que no exista desequilibrio económi-
co que fundamenta la pensión compensatoria y sin embargo concede a la esposa de una forma 
preventiva o condicionada una pensión compensatoria de futuro sin cuantificación económica en 
razón a una hipotética pérdida de trabajo en la empresa de su esposo tras la ruptura matrimonial, 
lo que no está previsto en el artículo 97 del Código Civil. Es cierto que la esposa puede quedar-
se sin trabajo, pero también lo es que puede encontrar un nuevo empleo, y que la sociedad de su 
marido puede verse también afectada por la crisis económica, colocándole en una situación de 
desempleo. Situaciones indeseadas pero reales que obligarían a replantear la situación conyugal 
en unas condiciones distintas y dejando aparte las compensaciones laborales a que en este caso 
tendría derecho la esposa, el desequilibrio que hipotéticamente podría producirse no tendría lugar 
como consecuencia del desequilibrio producido por la ruptura matrimonial, sino que vendría pro-
vocado por el despido posterior.

El establecimiento de un límite temporal para su percepción, además de ser tan solo una po-
sibilidad para el órgano judicial, depende de que con ello no se resienta la función de restablecer 
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el equilibrio que le es consustancial, siendo esta una exigencia o condición que obliga a tomar en 
cuenta las específicas circunstancias del caso, particularmente, aquellas de entre las comprendi-
das entre los factores que enumera el artículo 97 del Código Civil y que tienen la doble función 
de actuar como elementos integrantes del desequilibrio, en tanto en cuanto sea posible según la 
naturaleza de cada una de las circunstancias, y, una vez determinada la concurrencia del mismo, 
la de actuar como elementos que permitirán fijar la cuantía de la pensión, que permiten valorar 
la idoneidad o aptitud de la beneficiaria para superar el desequilibrio económico en un tiempo 
concreto, y alcanzar la convicción de que no es preciso prolongar más allá su percepción por la 
certeza de que va a ser factible la superación del desequilibrio, juicio prospectivo para el cual el 
órgano judicial ha de actuar con prudencia y ponderación, con criterios de certidumbre.

Cuál es el momento en el que debe producirse el desequilibrio. Este implica un empeora-
miento económico en relación con la situación existente constante matrimonio, que debe resultar 
de la confrontación entre las condiciones económicas de cada uno, antes y después de la ruptura, 
por lo que no se trata de una pensión de alimentos, y lo que sí ha de probarse es que se ha sufrido 
un empeoramiento en su situación económica en relación con la que disfrutaba en el matrimonio 
y respecto a la posición que disfruta el otro cónyuge. 

El desequilibrio que da lugar a la pensión debe existir en el momento de la separación o del 
divorcio y los sucesos posteriores no pueden dar lugar al nacimiento de una pensión que no se 
acreditaba cuando ocurrió la crisis matrimonial. A partir de entonces se desvinculan los patrimo-
nios de uno y otro cónyuge a expensas de lo que resulte de la liquidación de la sociedad conyugal 
y, en su caso, de la modificación o extinción de las medidas que pudieran haberse acordado en 
el momento del divorcio. Lo demás supone mantener tras la ruptura una vinculación económica 
entre cónyuges distinta de la que la ley autoriza, y propiciar, en definitiva, una suerte de proble-
mas añadidos y en ningún caso deseable.

En cuanto a la prestación de alimentos a favor de los hijos del matrimonio conviene acla-
rar una cuestión referida al momento y cuantía de devengo de los mismos.

Debe aplicarse a la reclamación de alimentos por hijos menores de edad en situaciones de 
crisis del matrimonio o de la pareja no casada la regla contenida en el artículo 148.1 del Código 
Civil, de modo que, en caso de reclamación judicial, dichos alimentos deben prestarse por el pro-
genitor deudor desde el momento de la interposición de la demanda. Sin duda esta regla podría 
tener excepciones cuando se acredita que el obligado al pago ha hecho frente a las cargas que 
comporta el matrimonio, incluidos los alimentos, hasta un determinado momento, con lo que, sin 
alterar esta doctrina, los efectos habrían de retrotraerse a un tiempo distinto, puesto que de otra 
forma se estarían pagando dos veces.

Lo que realmente plantea dudas es la aplicación de tal precepto a las sucesivas resolucio-
nes que pueden modificar los pronunciamientos anteriores una vez fijada la pensión de alimen-
tos, bien por la estimación de un recurso o por una modificación posterior, como ocurre en este 
supuesto, que varía el progenitor obligado al pago. 
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Sobre esa cuestión es de aplicación lo dispuesto en el artículo 106 del Código Civil que esta-
blece: «Los efectos y medidas previstas en este capítulo terminan en todo caso cuando sean susti-
tuidos por los de la sentencia o se ponga fin al procedimiento de otro modo», y en el artículo 774.5 
de la LEC: «Los recursos que conforme a la Ley se interpongan contra la sentencia no suspenderán 
la eficacia de las medidas que se hubieran adoptado en esta», por lo que cada resolución desple-
gará su eficacia desde la fecha en que se dicte y será solo la primera resolución que fije la pensión 
de alimentos la que podrá imponer el pago desde la fecha de la interposición de la demanda, por-
que hasta esa fecha no estaba determinada la obligación, y las restantes resoluciones serán eficaces 
desde que se dicta, momento en que sustituyen a las dictadas anteriormente.

En relación con las sucesivas resoluciones que pueden cambiar las cantidades debidas como 
alimentos y si debe o no devolverse lo pagado cuando una sentencia posterior rebaja o aumenta 
la cantidad debida, hay que acudir a las especialidades que presentan los procedimientos de fa-
milia. En relación con las medidas provisionales, el artículo 106 del Código Civil establece que 
«los efectos y medidas previstos en este Capítulo terminan, en todo caso, cuando sean sustituidos 
por los de la sentencia estimatoria o se ponga fin al procedimiento de otro modo». 

Además, el artículo 774.5 de la LEC establece que «los recursos que conforme a la ley se 
interpongan contra la sentencia no suspenderán las medidas que se hubieren acordado en esta». 

http://www.ceflegal.com
http://www.cef.es

